El Desafío

Reinventar la Concertación, Construir el Futuro

Estamos cerrando un ciclo y abriendo otro. El rostro de Chile es muy distinto al que recibimos el año ’90. Una generación entera ha crecido en democracia y ve el futuro de otro modo. Chile es otro y tiene nuevos desafíos, urgentes desafíos.

Chile quiere cambios más radicales, a más velocidad y con más profundidad. Queremos poner ese sentido de urgencia y romper con muchas inercias que nos rodean. Estamos dando muchas explicaciones sobre por qué no se puede hacer esto o lo otro y, al mismo tiempo, hemos escabullido una discusión concreta sobre qué vamos a hacer en materias decisivas. Tenemos diferencias, pero no las estamos procesando. 

Este ha sido un mal año para la Concertación, sólo parecido a la crisis que vivíamos el año 2003 o tan intenso cómo los debates que enfrentamos el año ’98. Hemos tenido debilidades de conducción política, hay un peso de la lógica tecnocrática que afecta el alma de algunas políticas sociales y hay evidentes disensos sobre la política económica. Una vez más, el único modo de salir adelante es encarar de frente los problemas, hablar con sinceridad ante el país y hacernos cargo de obtener resultados.

Necesitamos articular una nueva visión común y una nueva estrategia. No basta la crítica, hay que trazar un camino. La gente nos quiere ver en un compromiso con los cambios que necesita el país, quiere liderazgos que movilicen las energías con un sentido de Nación.

El desafío de la Concertación es reinventarse y trazar una nueva mirada de país que encarne el futuro de Chile.

Los chilenos sentimos que hay una oportunidad, que está ahí, a la mano, a nuestro alcance y que no la podemos dejar pasar. La gente se irrita con razón cuando siente que perdemos el tiempo, que desperdiciamos posibilidades de avanzar o que el espíritu conservador se impone. Hay una ansiedad en el ambiente, que sin embargo encierra algo positivo, porque está movilizando nuevas energías. En parte, esa ansiedad nace de la incertidumbre por el futuro; por los conflictos mundiales que nos afectan, por las exigencias que nos impone la competitividad global, por la inestabilidad del empleo o no saber si lo que estudio me va a servir después para encontrar trabajo. Y, al mismo tiempo, esa ansiedad se agita cuando sabemos que Chile puede ofrecer más a todos.  

En Chile persisten fuertes desigualdades. Hemos reducido la pobreza, pero eso ya no basta. Tenemos que hacernos cargo de que hay desigualdades que no hemos podido romper, como la distribución del ingreso; que hay otras desigualdades que no hemos sabido despejar, como ocurre con la calidad de la educación; y que también hay algunas desigualdades que hemos preservado, como ocurrió con una política habitacional que seguía expulsando la pobreza a la periferia de las ciudades. 

Desde el retorno de la democracia no hemos tenido graves conflictos sociales, porque hemos logrado mantener un crecimiento económico que canaliza en parte las expectativas y modera los conflictos y, también, por la legitimidad que nosotros tenemos en los sectores populares. Pero a medida que Chile eleva su crecimiento esas desigualdades se vuelven políticamente insostenibles. Eso ya está pasando. Los principales problemas políticos de ahora provienen, precisamente, de presiones y conflictos sociales que tienen mayor fuerza e influencia. Y un factor adicional es que, a diferencia de lo que ha ocurrido otras veces, la clase media no es una fuerza de contención o moderación, porque ve el futuro más incierto. Tiene sus propios miedos. La incertidumbre es un fenómeno más candente, que late detrás o paralelamente a las desigualdades. No sólo tenemos que hacernos cargo de nuestras desigualdades, sino también de cómo convivimos con la inseguridad y qué políticas ofrecemos ante esa demanda por estabilidades básicas.

Una Visión, Una Estrategia

La Concertación debe ofrecerle una estrategia a Chile.

Chile necesita una estrategia de cohesión social y competitividad. 

No podemos partir del supuesto de que el crecimiento del país, la creación de empleo, la productividad de nuestra economía y su competitividad en el mundo están garantizadas. Asimismo, sería un grave error pensar que la igualdad y las necesidades sociales se van a satisfacer sólo con más gasto social. Eso sería mentirles a los chilenos y mentirnos a nosotros mismos.

Nuestra crítica es que la política económica deambula entre el conservadurismo fiscal y el asistencialismo social. Nos falta una estrategia de desarrollo productivo del país.

Como nunca antes, gracias a los enormes excedentes del cobre, podemos contar con una base financiera que permita estimular ese desarrollo competitivo de Chile. Lo que proponemos es focalizar las utilidades del cobre en la educación y el desarrollo productivo. Queremos concentrar ahí una ambiciosa agenda de reformas.

Está agotado el modelo de desarrollo basado exclusivamente en la explotación de nuestros recursos naturales. Chile necesita una política de innovación, inversiones tecnológicas a otra escala, renovar los instrumentos de fomento productivo, reforzar la capacitación de trabajadores, seleccionar nichos económicos donde haremos una apuesta y potenciar la capacidad de inserción internacional de nuestras empresas y productos. Eso exige un rol del Estado mucho más activo; exige reinventar áreas completas del Estado. Necesitamos terminar con los complejos neoliberales y tecnócratas que amarran las manos del Estado para apoyar el salto productivo de Chile.

Nuestra estrategia de competitividad tiene que colocar el acento en crear empleos de calidad. Chile no va a competir en el mundo con empleos de bajo costo. Esa pretensión de la derecha, escondida detrás de la flexibilidad laboral, no tiene viabilidad para Chile. Esa noción de la competitividad laboral, además de ser miserable, no tiene base de realidad alguna. Nosotros seguiremos luchando por mejorar los derechos de los trabajadores, en especial queremos ampliar la negociación colectiva.

La competitividad tampoco puede ser sinónimo de sacrificios ambientales, como quiere la derecha. Chile va a ser más competitivo si tenemos estándares altos de cuidado del medio ambiente. Esto será básico si queremos hacer de Chile una potencia alimentaria mundial. 

Le prometimos a Chile mayor seguridad social, más protección social. Esa fue nuestra oferta para hacer frente a la incertidumbre del mundo de hoy. Es la fuerza inspiradora del programa de gobierno de Michelle Bachelet, que sentimos nuestro. Tenemos que cumplir, y hacerlo en tiempos razonables. 

Chile necesita una reforma tributaria para financiar su agenda social y una ambiciosa modernización del Estado para asegurar la calidad de las políticas públicas.

Hay demandas sociales básicas incomprensiblemente pendientes para un país que ha alcanzado el nivel de desarrollo que Chile tiene hoy, como ocurre con la falta de agua potable o de conexión eléctrica de algunas zonas de Chile. La idea de los fondos concursables, que es adecuada para tiempos de escasez, no es suficiente para acometer esas necesaidades. Ahí se necesita una inyección directa de la acción pública.

Es también necesario reconocer que la convivencia social y el tejido social del país presentan tendencias de deterioro, como reflejo de la inseguridad ciudadana, del narcotráfico, la violencia intrafamiliar, entre otros fenómenos, y que esto requiere de cambios significativos en las políticas públicas.

Proponemos que nuestras políticas se impregnen del reconocimiento de derechos a todas las personas y se obligue a respetarlos, entregándole para ello a cada ciudadano la posibilidad de exigir su cumplimiento. En otras palabras, el reto es generar, en diversas áreas del Estado, políticas que establezcan derechos universalmente reconocidos como garantías explícitas para las personas. El primer paso fue el Plan AUGE en salud, que entregó a las personas derechos concretos y exigibles. El siguiente paso será la Reforma Previsional, que reconocerá universalmente el derecho a la previsión social, asegurando una vejez digna a todos los chilenos. Los pasos siguientes deben ser el asegurar a cada niño chileno una educación de calidad y establecer un verdadero seguro de cesantía que dé protección a los los trabajadores en sus etapas de desempleo. 

Este enfoque de derechos económicos y sociales, básicos, universales y de carácter expansivo, garantizados explícitamente, son el nuevo camino para asegurar que el crecimiento económico del país beneficie a todos. Implican el compromiso explícito de la sociedad y su economía de asegurar más y mejores garantías a medida que el país se desarrolla. De este modo, una política enfocada en estas garantías explicitas es consistente con el conjunto de políticas dirigidas al desarrollo económico, pero es capaz de introducir un poderoso factor de equidad.

El reconocimiento de derechos abre, además, un espacio concreto para generar un nuevo pacto social y fiscal. La discusión ya no se cierra ciegamente entre más Estado o más mercado, sino qué derechos debemos priorizar como país y cuáles estamos en condiciones de pagar como sociedad. Como Concertación fuimos capaces de dar estos pasos, ahora debemos proponer al país el nuevo pacto social, político y fiscal que permita asegurar nuevos y mayores derechos a todos los chilenos.

Estos cambios requieren de nuevas reformas políticas.

Necesitamos abordar el debate sobre nuestro régimen político, que muestra claros síntomas de agotamiento. Hemos eludido esa discusión. El Congreso ha perdido legitimidad como la institución representativa del país. El Ejecutivo concentra demasiadas atribuciones y debilita su capacidad de diálogo. Existe un desequilibrio de poderes que atenta contra la calidad de la democracia y el respeto de la voluntad popular. Asimismo, es tiempo de terminar con la retórica regionalista y dar pasos concretos a la descentralización política, administrativa y financiera del país. Una vía inicial es pasar a la elección directa de los consejeros regionales, pero lo sustancial es desplazar poder de decisión sobre políticas públicas y recursos a las regiones. Y, al mismo tiempo, necesitamos una reforma municipal que signifique pasar de meras administraciones locales a efectivos gobiernos comunales.

La lógica de la concentración del poder concebida por la dictadura está crujiendo por todos lados. 

Por de pronto, lo mínimo es hacer una reforma al sistema binominal, que no sólo genera la exclusión de sectores políticos significativos en la sociedad chilena, sino que también produce un conflicto exacerbado al interior de cada coalición que afecta su gobernabilidad y consistencia y, al mismo tiempo, enquista poderes y vuelve mucho más difícil la renovación de liderazgos. 

Las inercias del país también se deben a la falta de participación. Tenemos que avanzar a otras reformas políticas, como la inscripción automática en los registros electorales y el voto voluntario, la iniciativa popular de ley, el mecanismo plebiscitario para resolver asuntos fundamentales del país, la participación comunitaria a través de los plebiscitos comunas y el derecho a voto de los chilenos que viven en el exterior. Es francamente vergonzoso como la derecha se ha resistido a reconocer este derecho, faltando a un sentimiento patriótico elemental.

Nuestra Identidad Común

La Concertación nació en torno al objetivo común de alcanzar y desarrollar la democracia. Pero existe también otro sustrato común: nuestro compromiso con la solidaridad y la dignidad de las personas.

La Concertación es la confluencia y el pacto histórico entre las vertientes socialcristianas, socialistas y liberales, o entre el humanismo laico y el humanismo cristiano. Converge en la Concertación buena parte de lo que ha sido la historia del siglo XX chileno y las principales corrientes que han promovido y luchado por una mayor participación y mejores condiciones de vida para las capas medias, los trabajadores y los sectores populares de nuestro país. Las raíces de la Concertación y de las vertientes que la constituyen son muy profundas, histórica y sociológicamente. Allí radica su fuerza y la vigencia de su unidad. 

La vida política cotidiana de nuestros partidos se forjó en las luchas sociales y sindicales de los siglos anteriores: del espíritu republicano radical, de las organizaciones sindicales que gestó la izquierda, de las redes comunitarias que impulsó la DC, entre muchas otras expresiones, que han creado en décadas una densa red social de nuestros liderazgos de base. El espíritu que ahí existe es la lucha por vivir con dignidad.

Debemos volver a mirar este suelo y revindicar nuestra lucha por la justicia social, por la igualdad. Para encarar estos desafíos, tenemos que preservar la radicalidad de las luchas ciudadanas que hemos dado por darle más poder a las personas. Debemos retornar a las organizaciones populares, participar activamente en ellas, apoyar nuevos liderazgos. Este es un requisito, una condición necesaria si queremos liderar los cambios sociales en Chile.

Ese compromiso vivido, que es parte de nosotros, hace nuestra diferencia esencial con la derecha.

La derecha no es una opción. No da igual si gobierna la Concertación o la derecha.

La derecha no ha cambiado, sigue siendo básicamente la misma. Corrieron presurosos a rendirle honores a Pinochet, se niegan a las reformas para terminar con la exclusión política, no quieren que voten los chilenos que viven en el exterior ni la inscripción de los jóvenes, defienden a rajatabla el lucro en la educación y sus privilegios.

La UDI se embarcó en una estrategia populista, que busca manipular la frustración de la ciudadanía. Utilizan las necesidades de la gente, levantan un discurso demagógico exigiéndolo todo y, al mismo tiempo, niegan en el Congreso los recursos necesarios y piden rebajas tributarias. La derecha abandonó la responsabilidad fiscal, lo que es muy grave para Chile. 

Por otra parte, RN ha sufrido una regresión política alarmante, embarcándose en la estrategia del “desalojo”. Reflotó esa alma negra de la derecha, la sombra autoritaria. Refleja la desesperación de una generación fracasada, que no sabe construir mayoría y que, al final, sólo vuelve a intentar la obstrucción, la confrontación y crear una situación de inestabilidad política. Con esta idea del desalojo, de nuevo se alejan del espíritu democrático que el país reclama.

La derecha sigue siendo reaccionaria y conservadora. Carece de sentido de Estado. La derecha nos notificó que no va a perder ninguna ocasión para golpear al gobierno, sin importar las consecuencias. Por ese camino, la derecha no sólo es incapaz de ofrecer gobernabilidad al país, sino que acabará con la paz social que hemos construido. Por eso, la unidad de la Concertación tiene más sentido que nunca.

Salgamos a enfrentar a la derecha, hagamos ver su inconsecuencia, cómo dicen una cosa en las campañas y hacen otra en el Congreso. Nada de lo que prometió Sebastián Piñera en la campaña presidencial la derecha lo ha votado en el Congreso. 

El país debe elegir un camino de futuro, saber qué vamos a hacer. La ciudadanía tiene que tener claro lo que representa cada uno. 

Quienes suscribimos este documento nos sentimos identificados con la Concertación. Creemos en su historia y en su vigencia, en su capacidad de reinventarse y ofrecer a Chile un nuevo camino de futuro y progreso.

Somos conscientes de los problemas actuales pero, ante todo, somos conscientes de nuestra fuerza para superarlos, fundada en el optimismo de ser herederos y sujetos de una historia de luchas que ha iluminado los mejores pasajes de la vida republicana de Chile.

Se ha abierto un debate saludable al interior de la Concertación. Diversos grupos y sectores presentan documentos y exponen sus ideas. Creemos que ello es una muestra de la vitalidad de la Concertación. Este documento es nuestro propio aporte a este proceso. Lo que queremos, ante todo, es generar un impulso de nuevos cambios, que desate nuevas energías, para construir el futuro de Chile.
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